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Capítulo 1
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"Los hombres siempre están luchando en las guerras", sentenció el padre de Telgra, Dargeon. Era un elfo de más de doscientos años. "Los humanos nunca están contentos con lo que tienen, ni con el mundo que les rodea. Anhelan el poder sobre los demás, tanto que mentirán, engañarán, robarán y matarán para conseguirlo. Lo que es peor es que se mezclarán con fuerzas de cualquier naturaleza para darles una ventaja".

"Bueno, ¿en qué naturaleza oscura se han metido para que esta maravilla adorne nuestros sentidos?" le preguntó Telgra.

Él se rió de ella. Ellos, y una pequeña delegación de su especie, habían viajado en secreto a través del continente desde el Bosque de Evermore y luego habían tomado un barco hasta la Isla de Salaya. Ahora se encontraban en la cima de la isla, en medio de un bosque en miniatura de árboles ardientes y florecientes, al final de la mañana de un día cálido y hermoso.

"La magia de la espada del rey Mikahl, la espada de Pavreal, nació de la magia de Arbor, querida". Dargeon la rodeó con el brazo y besó con cariño la parte superior de su cabello dorado. "No fue un hombre el causante de este floreciente amor. Fue la antigua magia de los elfos".

Nunca en sus setenta y dos años de vida Telgra había cuestionado la sabiduría de su padre, hasta ese momento. "Pero padre, demuestra mi punto de vista sobre los humanos. La espada de Pavreal fue forjada por martillos enanos, bajo el fuego de los dragones, con el más puro de los metales que los gigantes nos trajeron de las montañas. Puede que hayamos ensortijado la hoja con su poder, pero aquel día, cuando se hizo la espada, las razas de la luz se unieron todas por el bien del mundo, y de todos nosotros en él". Puso las manos en las caderas, como hacía a veces su madre.

Él le sonrió con amor paternal.

"Pavreal era un humano, padre", continuó ella. "Si no fuera por él, nuestra magia nunca habría sido inculcada en la hoja y nunca habría hecho florecer los árboles de fuego. Así que, por lo tanto, es la humanidad la que causó esta belleza ante nosotros. Nosotros sólo tuvimos una pequeña parte en ella".

Dargeon se quedó boquiabierto ante su lógica. En ese momento se dio cuenta de lo mucho que se parecía a su madre. Decidió que el elfo que finalmente tomara su mano sería probablemente tan desafortunado como él fue bendecido.

Volvieron a la entrada del monasterio. Algunos de los monjes que cuidaban el jardín de la cima de la montaña cuchicheaban ante una olla de guiso de zanahorias.

El segundo al mando de la expedición de los elfos se acercó. Era un antiguo elfo de pelo azul llamado Brevan. Había estado hablando con algunos de los monjes. Telgra le sonrió con respeto. Él le devolvió el gesto y luego le tocó el hombro, ignorando más o menos a Dargeon.

"Creo que es más que probable que el origen de los árboles de las hadas se remonte al Bosque de Evermore. Después de todo, ese gran bosque es el lugar donde el pueblo de las hadas ha vivido desde que se tiene memoria".

"Creo", interrumpió Telgra con cautela, "que el nombre de árbol de las hadas es engañoso. Las flores son de color rojo brillante y están salpicadas de amarillo. Parece que los árboles están en llamas. Creo que es más probable que los antiguos los llamaran árboles de fuego, no árboles de hadas, y que todos nosotros hayamos perdido la inflexión con el tiempo. El largo letargo de la floración, y esta remota ubicación de la única arboleda conocida, posiblemente hicieron que el nombre se malinterpretara a lo largo de los años".

El viejo Brevan entrecerró las cejas, haciendo que las puntas de sus orejas salieran de su largo cabello azul plateado. "¿En qué basas esta teoría?" Mirando por encima de su hombro, dirigió una mirada a los monjes que se habían callado de repente para poder escuchar.

"Maestro Brevan, se sabe que los hados nunca han estado en esta isla. También se sabe que nunca uno de esos árboles ha estado en otro lugar que no sea esta isla". Su tono era seguro y hablaba cada vez con más seguridad a medida que avanzaba. "Me parece obvio que si alguien los llamara árboles de hadas, sería por su tamaño achaparrado. Pero hazte esta pregunta: cuando los humanos de esta isla vieron florecer los árboles por primera vez, ¿sabían siquiera lo que era un hada? Me han enseñado que el pueblo de las hadas se mantenía en secreto, y aún permanece oculto a los ojos de los humanos. Vayan a buscar ustedes mismos, señores". Terminó con una tímida sonrisa a los monjes. "Con esta brisa que el mar nos ha regalado hoy, esos árboles parecen estar en llamas".

Antes de que Brevan pudiera responder, Telgra salía a paso ligero de la sala al aire libre y bajaba por uno de los senderos que atravesaban el bosquecillo.

"Tiene razón, Brevan -dijo otro elfo, saliendo de las sombras-.

Brevan suspiró. "Demasiado brillante para su propio bien, me temo", dijo mientras miraba sin rumbo el lugar vacío donde ella acababa de estar. Después de un momento, se volvió hacia los monjes humanos y sonrió. "¿Qué os parece?"

***
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Aquella tarde, mucho después de que se pusiera el sol, Telgra estaba de pie entre los ardientes árboles, disfrutando del espeso aroma a canela y lavanda de sus flores. Sus ojos miraban hacia el cielo, hacia la vasta apertura del mundo. Se sentía como un gigante en un bosque que le llegaba a los hombros. En el Evermore, los árboles alcanzaban alturas asombrosas. Robles, olmos, pinos reales y abetos llegaban a cientos de metros por encima de su cabeza. Pensó que, en comparación, un elfo que se encontrara en este bosque mediría relativamente un dedo de altura.

La niña que llevaba dentro se apoderó de ella durante un rato y empezó a acechar entre los árboles fingiendo ser un monstruo enorme, aplastando pueblos y ciudades bajo sus pies. Se dirigió hacia el extremo sur del claro cuando le llegó un olor horrible, transportado por la brisa marina desde algún lugar del sur. Por suerte, fue una sensación breve. Arrugó la nariz, pero no le dio importancia. Entonces se dirigió a un bosquecillo separado de la arboleda principal, al borde del sendero que atravesaba el jardín.

El sonido del llanto llegó a sus oídos. Por un momento, el olor grotesco volvió a pasar por delante de ella. Al acercarse al bosquecillo decidió que el olor procedía de algún lugar muy lejano. Ya había olido carne podrida antes, cuando la expedición se había topado con una mooza muerta hacía mucho tiempo en el bosque, y de nuevo cuando cruzaron el puente de Tip en un apiñamiento invisible. Los humanos habían estado guerreando allí. Este olor era muy parecido. Ahora, al igual que entonces, el hedor le provocaba arcadas.

Se colocó a sotavento del grupo separado de árboles de hadas y dejó que el sabroso olor de las flores volviera a llenar su nariz. Se sentó con las piernas cruzadas y respiró profundamente, llenando sus pulmones con el potente aroma. Sólo tardó unos segundos en sentirse mejor.

Estaba segura de que los árboles tenían algún propósito mágico. Los pétalos y los brotes tenían muchas cualidades medicinales y mágicas. Estaba decidida a entender cuál era el propósito de estos árboles en el mundo. Cuando miró al cielo, una estrella fugaz pasó a toda velocidad. Soltó una risita de placer mientras se recostaba y trazaba su trayectoria con un dedo extendido.

Unos instantes después, se sumió en un sueño profundo y soñador.

***
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En su sueño estaba en un bosque tan grande y enorme que se sentía como un ratón. El suelo que la rodeaba estaba sembrado de hojas del tamaño de una manta y de ramas del tamaño de un árbol talado. Delante de ella, una mariposa del tamaño de un caballo, con alas doradas y negras aterciopeladas, le hacía señas para que se acercara.

Ella lo hizo, aunque vacilante.

"Súbete a mi espalda, Telgra", dijo la mariposa con una voz suave y musical similar a la de su madre. "Vamos a volar".

"Me encantaría", se oyó responder mientras se subía a la espalda de la delicada criatura. Revoloteó en el aire y se lanzó de un lado a otro entre las monstruosas ramas de los árboles. Cada vez subían más alto. Pasaron por delante de varios pueblecitos de elfos que eran tan pequeños como ella. Tenían casas hechas con hongos huecos que crecían en las gigantescas ramas. Los habitantes saludaban y sonreían cuando ella y su frágil montura revoloteaban junto a ellos.

Un mirlo pasó a toda velocidad, mirándolos con avidez. Comenzó a girar hacia ellos, pero acabó divisando algo más abajo. Una serpiente tan grande como los dragones de los cuentos que le leía su padre se paseaba por una de las ramas superiores. Sus escamas de color lima estaban manchadas por la luz del sol. Telgra miró hacia arriba y vio que las grandes franjas doradas de luz viva se habían abierto paso a través de las hojas por encima de ellos. Motas de polvo danzaban a través de ellas como copos algodonosos de oro.

La mariposa los llevó hasta uno de los rayos e inmediatamente Telgra sintió que el sol calentaba su piel. El brillo de la luz del Dador la obligó a mirar hacia cualquier parte menos hacia arriba. Revolotearon siempre hacia arriba en círculos apretados que los mantuvieron en el cálido y agradable rayo. Pronto Telgra vio las copas de los árboles debajo de ella. Grandes hojas en forma de losa parpadeaban con la brisa, cada una de ellas con un tono de verde diferente. Todo brillaba mientras ella era llevada aún más arriba. Abajo, el mosaico de hojas parecía fundirse en un mar ondulado de color esmeralda y verde azulado. Una ráfaga de viento los sacudió de lado. Telgra levantó la vista para ver que el bosque que acababan de abandonar estaba rodeado por el encaje blanco de una costa que se estrellaba. La mariposa, que ya no parecía tan grande como un caballo, luchó contra el viento y los convirtió en él.

El delicado insecto los llevó más allá de la tierra. Durante mucho tiempo sólo se extendió bajo ellos la reluciente extensión cobalto del océano. Finalmente, una masa de tierra apareció al sur, una isla. No podía adivinar su tamaño, ya que no tenía una idea real de lo grande o pequeña que era ella misma.

Mientras volaban por encima, vio que una cosa oscura levantaba el vuelo desde un claro en el bosque negro que cubría la mayor parte de esta otra isla. Desde algún lugar más lejano oyó un grito aullante. Le siguió el sonido de un sollozo. Sobre la isla amenazante, en un claro, vio un agujero circular en la tierra. Alrededor de él, hombres vestidos con túnicas de color carmesí brillante bailaban y cantaban. Mientras las ráfagas llevaban su mariposa al azar sobre el agujero, sintió una poderosa sensación de miedo. Un horrible olor a podrido le llenó las fosas nasales y le hizo revolverse el estómago. Echó un vistazo a las profundidades y se quedó helada de terror. Unas grandes fauces dentadas salieron disparadas hacia arriba. Detrás de unos dientes amarillentos, unos ojos rojos como los de un demonio brillaban con tanta intensidad que parecían eclipsar el sol. La mariposa trató de apartarse, de evadir los dientes que se cerraban del demonio que venía a por ellos, pero no pudo moverse lo suficientemente rápido.

Telgra gritó de miedo cuando la fétida boca del monstruo se cerró sobre ella. Justo cuando se la iba a tragar, un destello de luz azul mágica estalló y el monstruo rugió de dolor. Telgra miró a su alrededor y vio a un hombre con cota de malla plateada que montaba un caballo alado hecho de llamas. La espada del hombre brillaba en azul intenso. Su pelo dorado ondulado ondeaba detrás de él mientras se abalanzaba para atacar a la bestia por segunda vez.

La mariposa fue lanzada por el aire por una extremidad escamosa. Telgra gritó mientras empezaba a caer hacia el agujero abierto. Cayó cada vez más rápido, hasta que el mundo y todos sus colores pasaron como una gran mancha.

De repente, sintió una mano fría que la acariciaba suavemente en la mejilla. Sus ojos se abrieron de golpe y esperaba encontrarse al borde del bosquecillo de árboles ardientes, pero no era allí donde estaba. Una estatua de un niño estaba... estaba... ¿haciendo qué? Una estatua de un chico le estaba acariciando la cara y la miraba con una expresión de profunda preocupación.

"¿Se encuentra bien, señora?", le preguntó la estatua.

La voz profunda y malhumorada de alguien que estaba a poca altura del suelo ladró con irritación: "¡Esa chica es una elfa! Es una maldita doncella elfa".

"Señora", dijo la estatua, con una sonrisa formándose en su siempre pétreo rostro. "Vamos a levantarte ahora".

El mundo de Telgra volvió a girar. Sintió que caía hacia atrás a través de algo. ¿Tal vez árboles?

"Venga, mi señora", dijo una voz suave y nerviosa.

Volvió a abrir los ojos y se tensó cuando la sensación de ingravidez la invadió. "¿Dónde?" Murmuró la pregunta débilmente.

Telgra se relajó cuando vio que uno de los monjes de Salaya la tenía en sus suaves y regordetes brazos. El sol de la mañana era brillante, pero él mantenía a propósito la sombra de su redonda cabeza en posición de sombrear los ojos de ella. Su sonrisa creció al sentir que el miedo de ella se desvanecía.

"Se quedó dormida en la arboleda, señora", continuó el hombre. "Tu padre nos convertiría a todos en ranas si no te hubiéramos encontrado. Oh, cómo hablaría el pueblo de eso".

"Estaba soñando", dijo ella, devolviéndole la sonrisa. "El sueño era tan, tan real".

"Los árboles te hacen eso, incluso cuando no están en flor". La voz del monje se puso seria. "Espero que hayan sido buenos sueños".

La mirada de sus ojos despertó la curiosidad de Telgra. El recuerdo del miedo que había sentido cuando miró hacia abajo en aquel pozo de horrible olor le vino por un instante.

"¿Y si fueran malos sueños?", preguntó.

"El sueño de los árboles de hadas nos ayuda a tener visiones del futuro, o atisbos del presente en otro lugar". El monje se detuvo y dejó que Telgra se pusiera de pie. Después de mirarla un momento, palideció visiblemente.

"¿Los sueños son siempre proféticos?", preguntó ella. "¿Siempre se cumplen?"

"Me temo que sí", respondió el monje.

"Entonces hay que hacer algo con la isla al sur de aquí. Si no fue una visión del futuro lo que vi, entonces puede que ya sea demasiado tarde".
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Capítulo 2
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La noticia de que la gran guerra de los humanos había llegado por fin a su fin llegó a Salaya en barco comercial. La noticia llegó la misma mañana en que Telgra tuvo su sueño en la arboleda. Esta información, explicaron los monjes a la delegación de elfos, llegó a la isla en forma de pergaminos sellados por el Alto Rey de los hombres; no eran chismes.

El rey esclavista de Dakahn había sido derrotado, y el relato de la hazaña era tan fantástico que eclipsaba la oscura visión de Telgra. Durante días, sus insistentes advertencias fueron desestimadas como intentos tontos de llamar la atención. Otras historias de magos y reyes luchando contra el esclavista, y de la reina dragón y su wyrm que escupe ácido, se contaron y volvieron a contar sobre ella. Suplicó a su padre que al menos investigara el asunto, pero las historias de cómo el gran dragón rojo que guardaba el sello del inframundo había llegado a ayudar al Alto Rey Mikahl y a su mago eran más intrigantes. El enorme gusano alado había derribado los muros del castillo del rey Ra'Gren y despejado el camino para que los ejércitos del Alto Rey pudieran entrar. Decenas de miles de esclavos habían sido liberados. Los enanos también habían vuelto a la superficie desde sus ciudades subterráneas para ayudar en la batalla. Las premoniciones de Telgra no fueron tomadas en serio en absoluto.

Su único aliado en el asunto era el monje que la había encontrado después de su sueño. Su nombre era Dostin. Dostin era lo que los otros monjes llamaban simplón. Era lento y no siempre tenía claro el significado de sus palabras. Era torpe y se complacía o distraía fácilmente. Sus ruegos a los superiores de su orden se tomaban aún menos en serio que los de Telgra.

Otro barco llegó con la noticia de que el Alto Rey se casaba con la Princesa de Seaward, y que los enanos se habían comprometido a construir un nuevo palacio en la nueva sede del reino unificado de los hombres, una ciudad llamada Oktin.

Después de insistir bastante, el padre de Telgra finalmente consultó a los monjes sobre el sueño de su hija. Estos explicaron a los elfos que los sueños en el bosquecillo de las hadas son realmente proféticos. Telgra no se había quedado dormida en la arboleda. La había encontrado el simplón tumbada en el borde del pequeño bosquecillo. No dudaron de que ella soñara lo que dijo que había soñado. Los sueños de la profecía sólo visitaban a los que dormían en el corazón de la arboleda, e incluso entonces las visiones reveladoras sólo se abrían paso en el sueño de un pequeño puñado.

Un día de luna llena después de la prueba, Telgra estaba de pie cerca del bosquecillo donde se había quedado dormida. Disfrutaba del aire fresco y salado que recorría su piel. El sol acababa de ponerse y el cielo era una brillante sábana de azul pastel que estallaba en una banda de cobre rojizo antes de desaparecer más allá del mar. Las historias de la fantástica boda del Alto Rey también habían llegado a la isla. Telgra sintió envidia de la joven princesa Rosa. El Alto Rey había sido el que había montado el Pegaso en llamas en su sueño. Se contaban historias infundadas de un agujero en la tierra similar al que ella vio. Sólo que este agujero había estado en el patio de armas de algún castillo de Westland. Supuestamente, grandes demonios alados habían escapado de los infiernos allí. Intentó no pensar en las cosas oscuras. Se imaginó a sí misma con un elegante vestido de seda y encaje ante un héroe elfo. Sólo que su héroe no tenía rostro, porque hacía siglos que no existía un verdadero héroe elfo. Estaba Vaegon Willowbrow, el elfo que había ayudado al Alto Rey y al legendario mago Hyden Hawk. Pero Vaegon había sido asesinado. Sin embargo, su hermano menor, Dieter, era guapo, pensó. Y los Willowbrow eran cazadores muy respetados.

Sus agradables pensamientos se desvanecieron de repente cuando el mal olor la golpeó de nuevo en la cara. Luchó contra el reflejo de las arcadas y, con la determinación que sólo una mujer elfa puede reunir, fue a buscar a su padre. El olor, esta vez, no era débil. Era espeso y horrible. Estaba preocupada, pero quería demostrar a los demás que no había sido sólo una niña tonta que quería llamar la atención.

Encontró a su padre estudiando especímenes en una mesa bien iluminada llena de árboles muertos. Sus ojos amarillos, cuando se encontraron con los de ella, parecían distantes, tristes. Él sonrió y la mirada pasó de su mirada ambarina hasta que vio la expresión de ella.

"Venga, padre. Esto es importante", dijo simplemente. Lo condujo hasta la puerta de una de las salas poco iluminadas del monasterio. Allí reunieron a un par de monjes y a un joven elfo llamado Corva. Su presencia entre la expedición se debía únicamente a su habilidad con la espada y el arco, no a su curiosidad por los raros árboles en flor. Eso no le importaba a Telgra. Lo quería como testigo, nada más. Condujo al grupo apresuradamente por la escalera y los pasillos.

Cuando estuvieron en la cima aplanada de la isla, de pie en la barandilla cerca de donde se había quedado dormida, se enfrentó a todos en el viento del sur y dio un paso atrás con las manos en las caderas. El joven guardia elfo ya tenía arcadas. El rostro de su padre palideció y se sonó la nariz. Los monjes dijeron que no eran capaces de captar ningún olor. 

"Ese olor no es producto de mis sueños de niña, padre", declaró, y luego se acercó a los árboles de hadas al borde del camino.

Dostin apareció, al igual que otro par de elfos. Estaban ayudando al maestro Brevan, de cuatrocientos años, a subir a la arboleda.

Al verla, Dostin se acercó al lado de Telgra con una cálida sonrisa en su redondo rostro. 

"Hola, Dostin", le sonrió Telgra con una mirada de satisfacción. 

"Mi señora", dijo con una inclinación de cabeza en señal de respeto. Ella le había dicho que se despidiera con las formalidades cuando llegaran, pero como sus hermanos y su padre estaban presentes no lo regañó por ello. 

El Dador arrastró su magnífica puesta de sol hacia el océano, dejando el cielo oscuro y estrellado. La luna no era más que un tenue resbalón. Su padre y los demás estaban enfrascados en una acalorada discusión y a ella ya no le interesaba. Alcanzó la barandilla y acarició una de las ardientes flores del árbol. Vio que Dostin la miraba con extrañeza. 

"¿Qué?", preguntó ella. 

"Siento haber mirado, mi señora", dijo él. Parecía muy nervioso. Ella esperaba que le dijera que se había enamorado de ella, pero la sorprendió. 

"Son tus ojos". Se miró los pies por un momento y luego volvió a mirarla a ella. "Después de todo este tiempo, todavía no me he acostumbrado a ellos. Parecen los ojos de un gato salvaje, o los de un búho".

Ella sonrió para ocultar su alivio, y luego puso una cara extraña, fingiendo ofensa.

"Tus ojos también son extraños para mí, Dostin". Volvió a mirar a los árboles de fuego distraídamente. "Cuando vi por primera vez a los humanos en el pueblo llamado Dalton, justo después de que dejáramos el Evermore, pensé en lo parecidos que estábamos construidos. Luego vi los ojos de tu gente y me di cuenta de que estaba equivocada. Tus ojos son como huevos de petirrojo, Dostin". Se concentró más intensamente en la flor que acariciaba y su voz se apagó. "Huevos con zafiros clavados..." Se detuvo al agachar la barandilla para investigar lo que la había dejado sin palabras.

La joven guardia elfa, Corva, señaló de repente hacia el cielo y siseó una advertencia. Al principio nadie pudo ver nada por encima, pero luego Dargeon jadeó. Brevan murmuró un hechizo e hizo un floreciente gesto con la mano.

"Sea lo que sea, ahora no puede vernos", dijo el viejo elfo cuando terminó.

"¿Qué es?" preguntó Dostin a Telgra. Estaba estirando tanto el cuello hacia atrás que estaba a punto de caerse de espaldas.

Telgra ya no prestaba atención a los demás. Algo en las hojas la tenía cautivada.

***
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"He visto algo eclipsar las estrellas", dijo Corva, señalando en el cielo mientras miraba a Dargeon en busca de una orden.

"Una Choska, o tal vez un gran wyvern", dijo Dargeon. Miró a su hija y su preocupación por la criatura voladora se evaporó.

Ella estaba estudiando las flores intensamente. Ni siquiera sabía que las criaturas habían volado sobre su cabeza. Dargeon vio la expresión de horror en su rostro. Sus agudos ojos captaron el reflejo de las estrellas en la lágrima que corría por su mejilla. Se apresuró a ir a su lado, con el corazón lleno de preocupación paternal.

"¿Qué pasa, cariño?", le preguntó mientras saltaba ligeramente por encima de la barandilla.

"Mira", dijo ella, apoyando la barbilla en el pecho y sollozando.

Él estaba consternado. Las flores de los árboles de hadas se estaban volviendo enfermizas y negras ante sus ojos. Casi podía oír a los antiguos árboles gritar de dolor. El atroz olor del aire, o tal vez lo que lo causaba, les estaba haciendo daño. Sintió una horrible punzada de culpabilidad mientras acariciaba el cabello dorado de Telgra.

Ella les había advertido, pero habían sido unos tontos.

***

[image: image]


"Mientras te cagues en los pantalones otra vez, Oarly, estaremos bien", dijo Phen a su compañero enano. Estaban en un bote de remos luchando contra las olas frente a la costa rocosa de la Isla de Kahna. El familiar de Phen, un lyna llamado Spike, holgazaneaba en las tablas del suelo. De los tres, la criatura felina cubierta de puercoespín era la que se sentía más cómoda en el mar. Aun así, Phen le entregó suavemente el animal al capitán Biggs, que estaba de pie en la red de carga que colgaba en el agua desde el costado del Royal Seawander.

Phen parecía una estatua y podía ver cómo su aspecto inquietaba al capitán. Cómo había llegado a parecer de mármol era otra historia intrigante. Sin embargo, no sólo parecía estar hecho de piedra. Estaría petrificado si no fuera por el poderoso dragón Claret. En realidad, su piel era bastante dura. Pesaba tanto como tres barriles de agua llenos. La calidad de su predicamento personal era exactamente la razón por la que estaba haciendo lo que estaba haciendo.

Oarly había luchado contra la decisión de Phen de ir tras la esmeralda del Ojo de la Serpiente desde el principio. Por supuesto, perdió la batalla. Ellos, junto con Hyden Hawk Skyler y Brady Culvert, habían hecho un pacto cuando encontraron la joya la primavera pasada. Ahora era otoño, y Brady estaba muerto, asesinado por un wyrm negro, justo antes de que el mago de la Reina Dragón se llevara la calavera de plata. Sir Hyden Hawk había desaparecido en los Nethers of Hell, pero sabían que estaba vivo. Sin embargo, no tenían idea de cómo encontrarlo, o si quería ser encontrado. Eso les dejaba sólo a él y a Oarly que sabían de la joya. Phen eligió ir tras la esmeralda mientras su piel endurecida fuera una ventaja. Pronto se embarcaría en un viaje a las profundidades de las Montañas de los Gigantes para encontrar una piscina mágica de la que Claret le había hablado. El agua caliente del manantial supuestamente tenía el poder de revivir su pigmento y devolver a su cuerpo su estado normal de carne y hueso. Oarly protestó y suplicó, pero debido a su pacto con los demás, no podía decirle a nadie lo que Phen estaba planeando. No le quedó más remedio que acompañarle. Phen sabía que esto era así. Era inteligente, un mago justo por derecho propio, y tan seguro de sí mismo como el que más.

Mientras Phen tiraba de los remos, Oarly echó una mirada retrospectiva al Marinero Real. La esmeralda que buscaban estaba en una cueva llamada Ojo de Serpiente. Sólo era posible entrar cuando la marea estaba baja. Habían elegido el momento justo, ya que estaba casi toda la marea baja mientras remaban hacia la abertura.

Una enorme serpiente vivía dentro. Cuando habían estado en la caverna antes, la cosa se había deslizado fuera de su agujero y había asustado tanto a Oarly que se había ensuciado. Extrañamente, la criatura no los había matado, ni siquiera los había atacado. El chiste era que el horrible olor de la mierda de Oarly había asustado a la cosa. Phen sabía que se había ido por otras razones, pero burlarse de Oarly era uno de sus pasatiempos favoritos.

Sin embargo, la esmeralda estaba custodiada por mucho más que la serpiente. Estaba encima de una pila de monedas de oro, sostenida en una bandeja por tres esqueletos de tamaño natural moldeados con hierro oxidado. Alrededor de toda la monumental exhibición había un foso poco profundo lleno de anguilas escurridizas con dientes de aguja que podrían ser venenosas. Phen pensaba atravesar el foso, sabiendo que sus colmillos no podrían penetrar en su piel. También tenía un anillo élfico que encontró en su primera visita a la cueva. Le permitiría volverse invisible después de arrebatar la joya. Esa parte del plan podría no ser necesaria, sabía Phen. Hyden creía que los esqueletos de hierro podrían cobrar vida y atacar después de tomar la joya, pero nadie estaba seguro de que lo hicieran. Hasta que uno de los sacerdotes de la Reina Dragón convirtió a Phen en una estatua, no había sido capaz de imaginar que un esqueleto de hierro cobrara vida. Pero ahora no dudaba en absoluto de la posibilidad. Sin embargo, si se animaban, lo tendrían difícil para atacarle. Pensaba ponerse el anillo y ser invisible incluso antes de coger la esmeralda.

Phen sabía que su pequeño amigo estaba preocupado. Él también estaba preocupado. Al notar la mirada de Oarly, dejó de remar.

"Deja de preocuparte, Oarly", dijo Phen, tratando de ocultar el nerviosismo que sentía.

"No lo veo, muchacho". Oarly negó con la cabeza. "No veo cómo puedes sentarte en un barquito sabiendo que si te cayeras al agua te hundirías como una piedra".

Phen se encogió. No quería pensar en ello. "Mira Oarly, la marea está empezando a subir, así que el momento de retroceder se ha ido. Toma unos cuantos tragos de esa petaca y concéntrate en estar listo para cagar los pantalones".

La risa del enano se convirtió en un gruñido bajo que terminó maldiciendo en voz baja. Hizo algo más que tomar un sorbo. Vació la petaca y la arrojó al mar. Al cabo de un momento, sacó otra petaca de su bota, bebió un sorbo y murmuró una oración a Doon. "Sigamos entonces", ladró cuando terminó.

Para cuando los dos estaban bajo el techo rocoso de la entrada y se adentraban en el Ojo de la Serpiente, el enano estaba beligerante. Phen esperaba que fuera cierto eso de que los enanos funcionan mejor borrachos, porque en unos instantes estarían realmente más allá del punto de no retorno. La marea ya estaba volviendo a subir y cerrando la entrada tras ellos.

Phen abrió la boca y realizó los movimientos de respiración, aunque no estaba seguro de si su cuerpo realmente respiraba o no. Agradeció poder ver el fondo de la piscina de la caverna a través del agua clara. Sin embargo, ahora estaba preocupado por Oarly. El enano estaba vaciando una tercera petaca mientras palmeaba su persona en busca de otra. Al no encontrarla, miró a Phen y se encogió de hombros.
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Capítulo 3
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A la noche siguiente, la luna no aparecía por ninguna parte. Los nueve elfos estaban reunidos en el corazón de la arboleda ardiente. Brevan lanzaba un hechizo tras otro, algunos con la esperanza de proteger la arboleda principal de la plaga que afectaba al bosquecillo, y otros para ocultar la presencia de sus actividades de los ojos espías que daban vueltas en lo alto. Dargeon tuvo que suplicar a los líderes de la orden de monjes que no acudieran al rey de Salaya, o a su hijo, todavía. Si se notificaba a la realeza humana, los elfos se verían obligados a revelar su presencia o a abandonar los árboles de fuego a su suerte. Ninguna de las dos opciones era aceptable. A regañadientes, los monjes aceptaron dar a los elfos algo de tiempo para trabajar con los árboles. Sin embargo, no les gustaba la idea de ocultar a su rey la amenaza nacida en el cielo. Lo dejaron claro.

Una vez que Brevan se sintió satisfecho de que sus hechizos protectores estaban en orden, reunió a los elfos en un círculo. Era incómodo, ya que estaban de pie entre los árboles tomados de la mano con los brazos extendidos.

El viejo mago elfo, con la ayuda de los demás, estaba a punto de intentar un poderoso lanzamiento.

"¿Dónde me quieres?" preguntó Telgra.

"¿Y a mí?" Corva se acercó.

"El poder de la Pérgola os quemará a los dos", advirtió Brevan. "Sois demasiado jóvenes para un lanzamiento así".

"La poca fuerza que puedan añadir podría marcar la diferencia, Anciano", argumentó el padre de Telgra por ella.

El viejo elfo se detuvo y la miró por un momento. Sus luminosos orbes ambarinos eran tan fieros como cualquier cosa que ella hubiera visto. Ella le devolvió la mirada, al igual que Corva a su lado.

"Muy bien", espetó.

Telgra estaba emocionada, y más que asustada. Sólo había leído sobre la alta magia o escuchado historias de ella de sus instructores en el Evermore. Su padre era un mago respetado, pero rara vez utilizaba su arte. Era un explorador de corazón, y amaba la naturaleza. Había estado en las Islas Amargas, al noroeste de Escarcha, para observar a los grandes lobos y a los osos de hielo que vivían allí. Había recorrido las marismas del sur catalogando la gran variedad de anfibios y reptiles que había allí. Incluso había atravesado el gran desierto y montado en las bestias cullomales jorobadas a través del desfiladero del fuego, donde viven las raras y hermosas tookaskas.

A Telgra le asombraba que hubiera hecho todas esas cosas, sobre todo porque las había hecho sin que los humanos lo vieran.

Su padre le dio un suave apretón en la mano derecha. Brevan estaba a su izquierda. Se sentía lo suficientemente segura entre los dos. La pobre Corva estaba entre el viejo testarudo Oglav y Teverall, el maestro de armas de la expedición. Ninguno de los dos era un mago especialmente poderoso, pero el poco oficio que sabían era necesario. Si las preocupaciones de Brevan sobre la magia que les afectaba eran fundadas, pensó Telgra, probablemente Corva se enteraría. Sin embargo, dudaba que el viejo elfo brumoso recordara siquiera las palabras de su gran hechizo. Ni siquiera se había molestado en reconocer el hecho de que ella no era sólo una niña tonta tratando de llamar la atención. Ella le dirigió una mirada y un gesto de suficiencia mientras él comenzaba a lanzar su hechizo.

De repente, un zumbido cálido y eléctrico la recorrió. Era incómodo, pero familiar. Otro apretón de la mano de su padre le ayudó a ralentizar la respiración y la reconfortó. Después de eso, se sintió sola mientras el olor a ozono y la sensación cinética de poder crudo la invadían. Miró a Corva a través del círculo, con los ojos muy abiertos y la boca abierta. Decidió que su expresión era probablemente muy parecida. Entonces, una luz lavanda cegadora surgió de sus pies y su mente fue arrastrada a un remolino psicodélico de resplandor pastel. Nunca sabrá lo que ocurrió a continuación, pero el sonido fue inquietante.

Al principio, oyó el murmullo y los cánticos de los cuatro elfos que sabían lo que estaba pasando, pero luego el crujido sibilante y la profunda resonancia del poder mágico que la rodeaba le hicieron olvidar todo lo demás. Al menos hasta que empezaron los gritos.

Durante mucho tiempo, excluyó el sonido de su mente, temerosa de saber qué era lo que le causaba tanto dolor. Se sentía como si estuviera metida en un barril de miel. No había ni arriba ni abajo, ni izquierda ni derecha. No podía respirar.

Al poco tiempo se dio cuenta de que eran las voces de los árboles amplificadas en su cabeza. Estaban en agonía, algunas más que otras. Oyó de lejos la voz de Brevan, que les hablaba, pero no pudo distinguir las palabras. También oyó a su padre. Incluso oyó el chillido de Dostin. El suyo era claro e inconfundible.

"Mire, padre Malik", exclamó Dostin. "Los elfos están brillando. Y los árboles están ardiendo".

El griterío de los árboles cesó, y un relativo silencio descendió sobre el espeso zumbido de la magia. Un sonido comparable al de un gran grupo jadeando al unísono llenó sus oídos. Abrió los ojos para mirar, pero fue recibida por el mismo caleidoscopio desorientador de colores pastel que había visto con los ojos cerrados. Se vio obligada a cerrarlos de nuevo con fuerza, para no empezar a vomitar de vértigo.

La voz de Dostin sonó con miedo. "Oh no", gritó. "¡Noooo!" Luego gruñó y dejó escapar un grito gorgoteante que hizo que hasta los árboles se encogieran.

"Oh no, mi amor", oyó decir Telgra a su padre con tristeza, y luego le soltó la mano.

Un suave grito de sorpresa sonó como si proviniera del viejo Brevan, pero se apagó en un gorgoteo. Llegó a sus oídos el sonido de un rasguño y luego el de un acero desenvainado. Entonces Telgra sintió que la levantaban en el aire por algo que le causaba un terrible dolor en los hombros. La negrura se introdujo en la colorida gama de su visión y el dolor sustituyó al cosquilleo de la magia. Oyó el grito desesperado de su padre por encima del caos.

"Oh, Telgra, no", gritó. "¡Por favor, no!" Su voz se desvanecía, como si se estuviera alejando. Por la forma en que hablaba, se dio cuenta de que estaba sollozando.

"¡Bájala!", rugió su padre. "Bájala..." La brusquedad con la que terminaron sus palabras, y el húmedo sonido de desgarro que acompañó al instante, resonaron en su cerebro como un trueno. Luego no hubo nada, salvo el dolor. Finalmente, incluso eso se desvaneció en la nada.

***
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Llevaba casado sólo unas semanas, y ya el Alto Rey Mikahl Collum luchaba desesperadamente por evitar que sus innumerables obligaciones se interpusieran entre él y su hermosa novia. Su buen amigo y consejero, Lord Alvin Gregory, se esforzaba por aligerar la carga de Mikahl. Lord Spyra y el General Escott también le ayudaban. Este día, sin embargo, Mikahl no tuvo más remedio que alejarse del lado de la Reina Rosa y ver él mismo a su inesperado invitado.

Borg, el Guardián del Sur de las Montañas Gigantes, era un amigo personal, y Mikahl no tenía intención de dejar pasar la oportunidad de ver a Urp, Oof y Huffa. Los tres grandes lobos habían llevado a Mikahl, a Hyden Hawk y a Vaegon el elfo fuera de las Montañas Gigantes y a través del Bosque Evermore en una ocasión. Grrr, el orgulloso y feroz líder de la manada, se había sacrificado para salvar a Mikahl. La gente del reino tenía, sin saberlo, una gran deuda con ese lobo. Si no hubiera salvado a Mikahl, el mago demonio Pael habría tomado la ciudad de Xwarda y utilizado la Piedra de Ward para destruir todo lo que era bueno.

Mikahl no sabía por qué los lobos estaban aquí con Borg, en lugar de estar en su casa con el rey Aldar. Sin embargo, se alegraba de que hubieran venido. El mensajero había llegado sin aliento y con los ojos muy abiertos hace unos momentos con la noticia de la repentina aparición del gigante en la puerta más septentrional de Dreen. Muy pocos habitantes del reino habían visto alguna vez a un gigante de verdad. Los gigantes mestizos que lucharon junto al Alto Rey en la reciente guerra contra Dakahn eran lo más parecido a un gigante que habían visto. Borg era un gigante de sangre pura. Medía más de cuatro pies de altura y tenía una forma tan humana como cualquier otro hombre, excepto por su enorme frente.

Lord Gregory tuvo que actuar con rapidez para evitar que el general Escott se encargara de una defensa innecesaria contra el visitante. Borg no era un enemigo, pero aun así, se envió una tropa montada de cincuenta hombres para escoltarlo por las calles de Dreen hasta el modesto castillo en el que residía la monarquía mientras los enanos construían el nuevo palacio. Mikahl imaginó que los lobos estaban preocupando a muerte al recién ascendido general y a la gente de la ciudad. Un demonio arrasó Dreen sólo tres vueltas de luna antes y destruyó una veintena de hogares y el triple de personas. Borg no era ni de lejos tan grande ni tan feo como el demonio, pero se alzaba igualmente sobre los edificios bajos de la Ciudad Roja. No había duda de que estaba asustando a los ciudadanos. No se podía evitar. Sin embargo, Mikahl sabía que la gente se relajaría después de verle dar la bienvenida a Borg. Sonrió mientras la emoción del reencuentro lo recorría.

Mikahl se apresuró a salir al patio de entrada del castillo, que en realidad no era más que un corral de caballos glorificado. El nudo de hombres armados que se formaba fuera le hizo tambalearse.

"Comandante Lyle, por favor, saque a estos hombres de aquí", ordenó Mikahl.

"Pero, Su Alteza", argumentó el hombre con cuidado. "El General Escott dijo..."

"No me importa lo que haya dicho", espetó Mikahl. "Borg es mi amigo, y no es más amenaza para nosotros que una mariquita".

"¿Pero los lobos?"

"¡Los lobos están aún más cerca de mi corazón que el gigante!" La voz de Mikahl delataba su disgusto por haber discutido sobre el asunto. Ya podía ver al gigante a unas calles de distancia, acercándose rápidamente. Se echó al hombro un saco con algo del tamaño de un barril.

"Fuera de mi vista ahora", gritó Mikahl. "¡Todos ustedes, y si a alguno de ustedes se le ocurre dañar a uno de esos lobos, estarán arrastrando el carro del Señor de Lokar con Ra'Gren!"

En ese momento, un enorme lobo de pelaje blanco saltó el muro que rodeaba el patio del castillo y cargó a toda velocidad contra el Alto Rey. A su favor, al menos una docena de arqueros dispersos entre los soldados sacaron flechas y apuntaron a los lobos. Por suerte para ellos, ninguna se soltó. Incluso cuando las enormes patas del lobo aterrizaron sobre los hombros del Alto Rey y lo enviaron a su espalda, retuvieron sus flechas. El Comandante Lyle se sintió repentinamente aterrorizado. El hombro del lobo que se paseaba tranquilamente a su lado le llegó a la barbilla. Su mano se dirigió a la empuñadura de su espada, pero se detuvo cuando vio que Mikahl se defendía de nada más que de lenguas esclavizantes y colas que se agitaban. El gruñido de advertencia de otro lobo dirigido a los arqueros puso al comandante en acción. "Salid de aquí en dos ocasiones, ahora", gritó, y los hombres empezaron a obedecer.

En cuestión de segundos, tres lobos se agolparon sobre Mikahl, meneándose con entusiasmo. Él les saludó cariñosamente mientras otros tres grandes lobos se acercaban a la valla y se paseaban por el patio, observando a sus compañeros de manada.

Los dos guardias de la puerta parecían estupefactos. No habrían podido impedir que los lobos entraran en el patio del castillo aunque lo hubieran intentado, y lo sabían. Entonces, una gigantesca bota, con una calavera de lobo por hebilla, bajó ante ellos. Uno de los guardias cayó al suelo inconsciente y el otro corrió hacia su refugio meteorológico y cerró la puerta con un golpe. Sonó como si hubiera cerrado el cerrojo después de sí mismo. El general Escott y su escolta de cincuenta hombres quedaron fuera de la puerta cerrada, sin poder siquiera ver el interior, y mucho menos defender al rey si fuera necesario.

"Rey Mikahl", dijo Borg en voz alta y se inclinó cortésmente a la altura de la cintura. "El rey Aldar le envía sus saludos. Los lobos, de alguna manera, lograron que los dejara venir conmigo".

"Hola, Borg", llamó Mikahl, tratando de incorporarse. "La capa de lagarto de corteza se ve muy bien". Mucho mejor que la capa de piel de cabra que había visto por última vez al gigante. Sin embargo, Borg seguía llevando las amenazantes calaveras de lobo en la hebilla del cinturón y en las espinillas de las botas, y su bastón de tronco de árbol parecía tener unas nuevas manchas oscuras y pegajosas en su extremo.

"El gigante soltó una carcajada. "Tiene buen aspecto, pero me entristece pensar en lo que perdió Loudin por traerme la piel".

"Sí". Mikahl se tomó un momento para recordar a su amigo y la horrible muerte que había encontrado en las Montañas de los Gigantes.

"Te he traído un regalo", dijo Borg, dejando caer el enorme saco de retazos al suelo con un ruido sordo. Un olor pútrido recorrió el aire. "Prefiero presentárselo a usted y al Señor del León, si es que está por aquí".

Mikahl finalmente se puso de pie, pero se quedó donde estaba rascando a los tres grandes lobos detrás de las orejas por turno. "Apesta", observó del saco, mientras se preguntaba qué habría en su interior.

"Deberías alegrarte de no haber sido tú el que lo llevara durante días y días", se rió el gigante. "Y esto es de Hyden Skyler". Sostuvo un pergamino que parecía diminuto en su enorme mano.

"¿Hyden?" Mikahl se congeló, sintiendo que una repentina ola de esperanza lo invadía. "¿Está realmente vivo? ¿Lo has visto?"

"Lo está", respondió Borg con sencillez. "Me habló del gigante que vosotros dos encontrasteis en la mazmorra de la Reina Dragón. Ojalá la hubierais matado a ella y a sus magos más despacio".

"Sí". Mikahl asintió mientras guardaba el pergamino en su bolsillo para más tarde.

No podía recordar el nombre pronunciado por el gigante demacrado que habían encontrado. Sin embargo, lo tenía anotado y había planeado hacer un viaje a las Montañas de los Gigantes para decírselo a Borg. Una punzada de culpabilidad se apoderó de él. Ya debería haberlo hecho. Bajó la cabeza avergonzado. "¿Quién era ella?", preguntó.

"Mi hermana", respondió Borg. "La honraste vengando su muerte, Mikahl. Te he traído una pequeña muestra de mi agradecimiento. ¿Está Lord Gregory aquí?"

"Sí", dijo Mikahl. "Mandaré a buscarlo. Mi nuevo palacio se está construyendo con habitaciones para alojar a su gente. Siento no poder invitarle a este. ¿Quieres un refresco?"

"Un barril de cerveza será suficiente por ahora", dijo Borg. "Tal vez un jabalí, o una cierva, para más tarde".

Mikahl se rió. "Haré que alguien traiga algo de la cocina para ti".

Le dijo a un mayordomo que le trajera a Borg un barril y que llamara a Lord Gregory al patio, luego recorrió él mismo la corta distancia hasta la cocina. Ordenó a los cocineros que prepararan un festín. El cocinero jefe lo miró con cara de loco cuando les dijo que asaran tres jabalíes completos en lugar de uno solo, pero no se atrevió a discutir con su rey. Mientras Mikahl regresaba, oyó la estruendosa voz de Borg en el exterior. Se dio la vuelta para encontrar a Lady Trella y a la reina Rosa hablando con Borg desde el balcón del segundo piso del apartamento de Lady Trella. Rosa soltó una risita de niña y saludó a Mikahl con la mano, y luego las dos mujeres desaparecieron de nuevo en el interior del castillo.

"¿Quién es Pin y por qué busca la fuente de Leif Repline?" preguntó Borg a Mikahl cuando volvió a entrar en el patio. "Creo que tu reina me ha hechizado", continuó el gigante, "...pues acabo de prometer que cuidaría de esta persona mientras se abre paso por nuestras tierras".

"Su nombre es Phen", rió Mikahl. "Ella lo llama Pin. Él y su amigo enano, el maestro Oarly, son unos tontos de primera magnitud. La de Phen es una larga historia que compartiré con vosotros durante la cena. He ordenado que se prepare un festín en tu honor".

"Toda la ciudad de Dreen querrá celebrarlo cuando vea el regalo que te he traído", presumió Borg.

En ese momento, Lord Gregory salió del castillo y sonrió ampliamente a Borg. "Bien visto, Guardián del Sur", dijo el Señor del León, utilizando el título oficial de Borg. "Espero que mi advertencia sobre el demonio desatado haya llegado a tiempo a tu pueblo".

Borg asintió y sonrió, luego recogió el saco que había traído. Sacó la horrible cabeza del demonio del saco y la arrojó al patio del castillo, el demonio que recientemente había desgarrado a Dreen. Su gran rostro se dividió en una enorme sonrisa y toda la manada de grandes lobos aulló de orgullo.
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Capítulo 4
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La luz que atravesaba el mar hacia el Ojo de la Serpiente desde el exterior se desvanecía a medida que subía la marea. Phen lanzó un hechizo. Una pequeña esfera de luz del tamaño de una manzana apareció en la palma de su mano abierta y luego se elevó lentamente y se situó en un punto a medio metro por encima de su cabeza. Miró alrededor de la caverna. Oarly estaba de pie con los pies plantados. Se movía ligeramente de un lado a otro con la cuerda de proa del bote floja en la mano. La mayor parte de su rostro bulboso estaba enterrado en su barba enmarañada.

"Oarly", dijo Phen en voz un poco alta. "Ata el cabo alrededor de esa estalagmita y preparémonos".

El enano dio un respingo al oír su nombre, como si hubiera estado aturdido, pero tras un gruñido volvió a instalarse en su estupor de pie. Phen resopló con frustración y luego se agachó y recogió un guijarro suelto. La lanzó con bastante fuerza y rebotó en el costado de la cabeza de Oarly. El impacto sonó como el golpe de un melón maduro. Oarly se frotó la mancha distraídamente y se burló de Phen. Tres latidos más tarde, el muñón peludo dio un paso atrás y gritó con fuerza. "Por Doon, muchacho", se frotó Oarly la cabeza con brío ahora. "¿Por qué fue eso?"

"Estás borracho", respondió Phen. "Ahora amarra el esquife".

"No estoy ni siquiera cerca de estar borracho, muchacho", se jactó Oarly cuando finalmente ató el cabo. Cuando se levantó de nuevo, sacó su hacha de la espalda e hinchó su amplio pecho. "¿Y ahora dónde está esa serpiente?"

Phen puso una expresión de puro terror y señaló más allá de Oarly, hacia la oscuridad. "Está... Está justo detrás de ti". Su voz temblaba de miedo.

Oarly lo miró durante un largo momento y luego dejó escapar un resoplido. "¡Bah! No atraparás a este enano tan fácilmente".

Phen sonrió y sacó un saco de arpillera del bote. Oarly miró hacia atrás por encima del hombro, por si acaso.

La cueva de forma natural tenía el mismo aspecto que la última vez que habían estado en ella. La gran y áspera cámara tenía dos pasajes que ascendían y se alejaban de la piscina marina que ocupaba casi la mitad de su fondo rocoso.

Phen empezó a bajar por el túnel más pequeño de la derecha. En cuanto estuvo a una docena de pasos, Oarly sacó una nueva petaca de su bota y bebió un profundo trago. Phen se rió de él y siguió adelante. Una ola emitió un fuerte sonido de chasquido contra las rocas cuando el sello del lado de la marea se rompió en el valle de una ola. Phen se rió porque el sonido hizo que Oarly tropezara rápidamente para alcanzarlo.

El estrecho túnel tenía unos cien pasos de profundidad. Phen se arrodilló al final del mismo, mirando con curiosidad el antiguo esqueleto que había en el suelo. Era el del elfo al que llamaba Loak, cuyo anillo y diario habían ayudado a Phen a localizar y destruir la Calavera de Plata de Zorellin.

Pensó en todo lo que le había llevado a convertirse en estatua. Sólo la poderosa magia de Claret había impedido que siguiera siendo un monumento inmóvil para la eternidad. Él y el dragón habían salvado más o menos el día en la batalla de O'Dakahn. Phen logró su objetivo de convertirse en un héroe como Hyden Hawk y el rey Mikahl, aunque odiaba con pasión el nombre que se había ganado. Nunca había tenido la intención de ser conocido por la gente del reino como el Chico Mármol. Oarly no le permitiría olvidar el título.

Phen no podía esperar a recuperar su pigmento. Esperaba que las sospechas de Claret sobre el estanque de los Montes Gigantes fueran fundadas. Era un viaje largo y traicionero, y no había certeza de que sirviera de algo, pero era un riesgo que estaba dispuesto a correr. Haría cualquier cosa para librarse de la piel pétrea, y del título de Chico de Mármol, y además de eso, sólo quería volver a ser el viejo Phen.

"Muy bien, retrocede hasta donde podamos ver la cámara de entrada", dijo. "Una vez que la serpiente se deslice para alimentarse, me pondré el anillo e iré a buscar la esmeralda. Luego volveré aquí". Pasó junto a Oarly y comenzó a salir del túnel. "Todo lo que tienes que hacer es avisarme si la serpiente vuelve".

"Haré más que advertirte, muchacho", se jactó Oarly borracho. "Tendré a esa serpiente marina en el fuego cuando vuelvas".

"Sí", rió Phen. "Lucha contra la bestia, si quieres, sólo asegúrate de avisarme si vuelve".

Cerca de donde el túnel se abría a la cámara principal, Phen dejó caer el contenido de su saco al suelo. Un pequeño paquete de carne seca, una rueda de queso y un cordón de madera seca salieron de él. Oarly recogió las raciones mientras Phen utilizaba un hechizo de dedo flamígero para encender el fuego del enano. Una vez que terminó, apagó su luz mágica. A diferencia de los enanos que habían regresado de las ciudades subterráneas para ayudar en las recientes batallas, que podían ver tan bien en la oscuridad como en el sol, Oarly había estado entre los enanos que se habían quedado en la superficie y vivían en Xwarda. Sin la luz del fuego, o el orbe de Phen, no podría ver en absoluto.

Con el fuego encendido, Phen se situó en la boca del túnel, esperando que la serpiente se fuera.

"Toma", Oarly le entregó a Phen una larga daga. "Toma esto, por si acaso".

Phen la miró. Le recordaba a la daga que le había dado Halcón de Hyden antes de entrar en la guarida del dragón azul. Tomó el arma con un gesto de agradecimiento. Si no hubiera perdido la daga de Hyden en una nave zard, se habrían salvado al menos mil vidas. Podría haberla clavado en el corazón de la Reina Dragón antes de que soltara todos esos demonios en el mundo.

Se dispuso a introducir el nuevo cuchillo en su cinturón, pero se dio cuenta de que su ropa y su cinturón eran tan pétreos como él. Sólo había dos cosas en su persona que podía quitar: El anillo de Loak y el medallón que contenía la lágrima de dragón de Claret, e incluso estos parecían hechos de mármol.

Un sonido de raspado atrajo su atención hacia el otro túnel.

"¿Qué se supone que debo hacer?" preguntó Oarly con una expresión inexpresiva en su rostro.

Phen se volvió y lo miró con severidad. El enano le devolvió una sonrisa diabólica.

Phen sacudió la cabeza y se puso a aspirar. Un resplandor verde fosforescente se agitaba en la boca del túnel más grande. Pronto, la gran cabeza con forma de víbora se cernía sobre el suelo mientras el bulto de la cosa se deslizaba por la abertura. La habitación se llenó de un extraño resplandor verde. La cabeza se dirigió instantáneamente hacia la boca del túnel más pequeño, donde estaba Phen. Sólo el hecho de que la abertura fuera más pequeña que el cráneo de la cosa impidió que se llevara a Phen y lo tragara. Sus ojos lechosos y sin pupilas se entrecerraron con malicia. Una lengua bífida salió disparada y parpadeó sobre la cara de Phen. Oarly sostenía la hoja de su hacha de batalla sobre su cara para evitar que sus ojos se posaran en la criatura.

Phen sintió el cosquilleo del medallón de lágrimas de dragón alrededor de su cuello. Pudo verlo en el reflejo de los ojos de la serpiente, que despedía una fuente de destellos prismáticos. La lengua parpadeante salió disparada hacia la lágrima del dragón y probó el aire que la rodeaba. Durante un largo momento, la serpiente mantuvo la cabeza allí, como si estuviera decidiendo qué hacer con los intrusos. Luego, finalmente, retrocedió. Phen vislumbró las hileras de ventosas del tamaño de la palma de la mano que recorrían su cuerpo ondulante mientras la cabeza triangular se alejaba. Sólo cuando la cosa estuvo sobre el estanque, la serpiente apartó su extraña mirada de Phen. Cuando lo hizo, se deslizó directamente hacia el agua y su brillo salió rápidamente de la caverna y atravesó la abertura ahora sumergida. Debía medir cien pasos de largo desde la punta hasta la cola. Phen dejó escapar el aliento que había estado conteniendo y deslizó el anillo de Loak en su dedo. Inmediatamente, se desvaneció de la vista. Miró la daga en su mano para asegurarse de que también había desaparecido. Así fue.

Se giró para ver a Oarly todavía encorvado detrás de la hoja de su hacha. Tan silenciosamente como pudo, Phen se arrastró hasta el lado del enano y lanzó un fuerte grito. Fue recompensado con un nuevo hedor fétido. Casi se atragantó y vomitó mientras se abría paso entre risas a través de la cámara de entrada y por el otro pasillo hacia la guarida de la serpiente. Detrás de él, Oarly maldecía y juraba, e intentaba recuperar la cordura que le habían quitado del susto.

***
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Mientras Phen caminaba cautelosamente por el largo y sinuoso túnel, Oarly se enfrentó al agua de la cámara principal y se lavó los pantalones y la ropa pequeña. Había hecho exactamente lo mismo la última vez que estuvieron aquí, sólo que entonces no había habido fuego para secar sus cosas. No perdió tiempo en escurrir la suciedad de sus prendas y se apresuró a volver a la seguridad del túnel más pequeño. Se alegró de haber traído la última cantimplora, pues tenía escalofríos y frío. Después de dejar su ropa junto al fuego, bebió un profundo trago y se sentó con su hacha. Sin embargo, el suelo de piedra estaba tan frío en su trasero que se levantó de un salto. El fuego era demasiado pequeño y se estaba enfriando. Después de otro largo trago de la petaca, empezó a dar saltos y a pasearse de un lado a otro.

***
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Phen estaba encontrando el mayor defecto de su plan a medida que se acercaba al oscuro pozo de la serpiente. No podía ver. Si lanzaba su orbe mágico de luz, se cerniría sobre su cabeza invisible y proyectaría su sombra. Decidió que, hasta que arrancara la joya de su pedestal, no importaba realmente que lo vieran. Enseguida agradeció la luz. Unos pocos pasos más le habrían hecho caer en el estanque poco profundo que rodeaba la cámara de forma antinatural. Observó la sala y sintió una profunda sensación de asombro ante su belleza. Del techo colgaban malvadas estalactitas que goteaban agua en el estanque, lleno de serpientes en miniatura de dos y tres pies. Eran idénticas, salvo por el tamaño, a la que acababa de salir.

Phen tenía una teoría sobre por qué estas pequeñas serpientes eran tan pequeñas y guardaban la brillante esmeralda del tamaño de un huevo, si es que ese era su propósito. El agua del foso probablemente no era agua de mar, y no había comida. Sólo comían lo que la serpiente más grande traía, así que no podían crecer. Se deslizó desde el borde de la abertura y sintió que sus pesados pies entraban en el agua. No podía distinguir la temperatura del líquido debido al estado de sus terminaciones nerviosas. Sin embargo, cogió un puñado y se lo llevó a la boca. Tentativamente, tocó el agua con la lengua. No estaba salada, y decidió que tenía que investigar si aún podía saborear. Mientras vadeaba la piscina hasta la cintura para llegar a la isla de las monedas y las joyas, estudió las estatuas de metal. No se fijó, cuando estuvo allí antes, en las anchas y curvadas espadas de sus cinturones, ni en los ojos de rubí que parecían seguirle. Miró hacia abajo y vio que las pequeñas serpientes le chasqueaban y mordían furiosamente. Si un hombre normal lo intentara, pensó Phen, no lograría cruzar antes de que lo despojaran de sus huesos. Algunas de ellas se estaban adhiriendo con sus ventosas. Tendría que hacer que Oarly las quemara. Estaba seguro de que si se escapaban al agua salada del mar crecerían hasta ser tan grandes como la otra, y no quería ser responsable de perder un montón de serpientes en la costa. Ya había suficientes historias de esas bestias atacando barcos y arrastrándolos al fondo del mar.

Los pies de Phen encontraron la base de la montaña de la riqueza y comenzó a subir por ella. Para cuando estuvo entre los guardianes esqueléticos, al menos una docena de las pequeñas serpientes se aferraban a él. Respiró tranquilamente unas cuantas veces y decidió que la luz ya no importaba. Si podía ver las serpientes que se aferraban a su piel invisible, también podía hacerlo cualquier otra cosa. Podía quemarlas con un dedo en llamas, pero sólo recogería más de ellas al volver a cruzar el foso.

No hay que planificar, pensó mientras sacudía la cabeza. Intentó apartar de su mente el nerviosismo y el miedo. Necesitaba otra forma de alejar a los esqueletos de él después de coger la joya. La confianza de Phen siempre parecía anular su mejor juicio, pero incluso cuando se dio cuenta de ello pronunció su siguiente hechizo, deteniéndose en la última palabra para poder perder su efecto en el momento deseado. Luego, sin pensarlo más, cogió la esmeralda del pedestal y dio un buen empujón al esqueleto más cercano hacia los otros dos. Volvió a cruzar el foso tan rápido como pudo. No había duda de que los esqueletos iban a ir ahora a por él. El que había derribado se había retorcido y había intentado recuperar el equilibrio en su camino.

El gran peso del cuerpo de Phen, y el creciente número de serpientes que lo succionaban, estaban haciendo que su travesía fuera más lenta de lo que esperaba. Podía oír cómo las monedas y las joyas se deslizaban en el agua mientras los esqueletos de hierro lo perseguían. Phen sentía que pesaba una tonelada. Estaba casi cubierto de esas cosas parecidas a las anguilas. La masa añadida amenazaba con arrastrarlo hacia abajo, pero se esforzó por seguir adelante. Finalmente, justo cuando sintió el tintineo de una de esas hojas de espada curvadas sobre sus endurecidos hombros, llegó al otro lado. Se levantó y le dio una patada en la espalda a la criatura de los ojos de cereza. Volvió a caer en el foso.

Phen se abrió paso hacia el suelo del túnel. Sólo dos de los esqueletos estaban cruzando. El otro estaba tratando de ponerse de pie en el montón de monedas sueltas. Phen había esperado tener a los tres en el agua, pero esto tendría que ser suficiente.

Cuando el esqueleto más cercano se acercó para meterse en el túnel, Phen lo empujó hacia atrás. Sintió el cosquilleo del medallón de lágrimas del dragón en su cuello cuando su poder fluyó hacia su hechizo. Lo esperaba, pero el grado en que amplió su lanzamiento fue sorprendente. Al principio, el agua del foso se calmó y se enturbió mientras la superficie se congelaba. Al cabo de unos instantes, se congeló. Las anguilas estaban atrapadas en el lugar y los dos esqueletos encerrados en el hielo agitaban los brazos y hacían caras silenciosas mientras sus ojos ardían de ira. El otro esqueleto empezó a cruzar el hielo. Pateó y dio dos pasos, luego cayó con fuerza cuando sus pies metálicos perdieron toda la tracción. Phen se dejó caer sobre su vientre y rodó de un lado a otro por el suelo de la caverna, aplastando a las docenas de anguilas pequeñas que se agitaban pegadas a él. La mayoría de ellas se soltaron, pero no todas. Sin preocuparse por las últimas, se lanzó por el túnel. Oarly y su hacha eran más adecuados para ocuparse del esqueleto restante. De repente se le ocurrió que aún faltaban varias horas para que la marea bajara, y que el estanque no permanecería congelado todo ese tiempo. Phen intentaba pensar, pero cuando se adentró en el estrecho pasaje todos los pensamientos abandonaron su cerebro por completo. No pudo comprender lo que vio.

Oarly estaba de pie, desnudo de cintura para abajo, inclinando una petaca hacia atrás mientras movía su brazo libre de un lado a otro para mantener el equilibrio. Después de beber su sorbo, empezó a tararear y a bailar una giga.
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Capítulo 5
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Borg tenía razón. Toda la ciudad de Dreen decidió celebrar la muerte del demonio que había asaltado. Como la cabeza era demasiado grande para colocarla en una pica fuera del castillo, Borg la clavó en el mástil más alto del castillo. La gente de toda la ciudad acudió a verla, y al gigante de sangre pura que la mató. Durante el festín privado, que se celebró en uno de los muchos patios del castillo, el número de espectadores fuera de los muros del castillo comenzó a crecer. Borg, con una barra de pan recién horneada que parecía un panecillo en la mano y un jarrón de cuello ancho lleno de cerveza en la otra, anunció que más tarde contaría la hazaña a todos.

Los sirvientes y el personal del castillo corrieron la voz, y para cuando terminó el festín había miles de personas reunidas fuera del castillo. Por suerte, el general Escott y sus tropas estaban a mano para evitar que la reunión se desordenara. Mucha gente estaba borracha, o intentaba conseguirlo, pero la mayoría sólo sentía curiosidad y se alegraba de escuchar algo más que las nefastas noticias de los horrores de la posguerra.

Mikahl se aseguró de que los grandes lobos fueran alimentados. Les tendieron tres ciervos recién matados por los cazadores reales. Mikahl no quería escuchar la historia de Borg; quería leer el pergamino de Hyden. Llevó una linterna y el pergamino enrollado hasta donde estaban los lobos. Hacía varios meses que se había visto obligado a dejar a su amigo, que había enfermado de muerte por el veneno del escorpión infernal. Había dejado a Hyden en las profundidades de la mazmorra de la Reina Dragón y lo había creído muerto durante mucho tiempo.

Los oohs, asombros y jadeos de la multitud cuando Borg se acercó a la empalizada del castillo y apoyó los codos en ella llamaron su atención. La cálida risa del gigante retumbó en el aire fresco de la noche. Mikahl sonrió, sabiendo que los ciudadanos de Dreen estaban a punto de ser cautivados por un cuento maravilloso. Los gigantes eran los mejores contadores de historias. Mikahl deseaba que la gente de Westland pudiera estar presente también, pero sobre todo deseaba que la gente del Rey Jarrek pudiera escuchar.

La voz del gigante ya estaba construyendo el cuento. Nunca tanta gente reunida en las calles había estado tan inquietantemente silenciosa. Sólo se oían los jadeos de Oof y Urp al lado de Mikahl. Mikahl les dio a cada uno una palmadita en el cuello y luego se agachó y rascó a Huffa detrás de las orejas. Huffa se estremeció e hizo un círculo. Su boca dentada se abrió de par en par en un bostezo con la lengua. El corral de pastoreo en el que se encontraban estaba bien cuidado. Mikahl encontró un banco de trabajo bajo un viejo roble nudoso y se sentó. Los grandes lobos se reunieron a su alrededor, como si fuera uno de ellos. Incluso los lobos que no conocía parecían aceptarlo como uno más de la manada.

Una vez que se sintió cómodo, rompió el sello del pergamino y lo examinó. La escritura era prolija, pero estaba lejos de estar cuidadosamente escrita. A Mikahl le hizo gracia. Hyden había crecido en las montañas, analfabeto. Sin embargo, era el mejor arquero del reino y un autoproclamado maestro mago.

Mikahl respiró profundamente y comenzó a leer:

Alto Rey Mikahl Collum,

Mik, estoy vivo y bien, recuperándome de la mordedura venenosa de esa cosa. Estoy con mi gente en las montañas, aprendiendo de la diosa y preparándome para mi destino. Te pido que mantengas esto en secreto. Habrá que decírselo a otros, como explicará esta misiva. Sé que puedo confiar en ti para que lleves a cabo mis peticiones de forma directa y eficiente. En cuanto pueda, volveré a los reinos y os honraré con mi presencia como pago.

Mikahl se rió de eso. Sabía que Hyden no era egoísta en lo más mínimo. Sin embargo, el hombre se creía un bufón. Mikahl no pudo evitar sonreír mientras seguía leyendo.

En primer lugar, el arco largo que me dio Vaegon sigue en la mazmorra del Castillo de la Ribera. Por favor, haz que lo recuperen y lo entreguen al cuidado de Phen. Como sabes, no tiene precio para mí.

En segundo lugar, Talon me ha encontrado y entiendo la condición que él y Phen comparten. Por favor, informa a Phen que lo acompañaré a las Montañas de los Gigantes para buscar la piscina de la que le habló Claret. Haz que Lord Gregory le dé indicaciones para llegar a la aldea de mi clan, y pídele al Maestro Oarly que venga como un favor personal para mí. A su elección, debería enviarse una pequeña escolta con ellos, ya que todavía hay varios demonios perdidos por ahí, por no hablar de los otros peligros de las montañas. Unas cuantas espadas capaces, y un arquero o dos deberían ser suficientes. Si Phen puede traer el arco en ese momento, se lo agradecería.

En tercer lugar, y lo más importante, hay que hacerle saber algunas cosas. La cosa que solía ser mi hermano sigue suelta en los planos del infierno. Ha crecido hasta convertirse en un poder enorme y ha asumido el papel de Abbadon, el Señor de la Guerra de los infiernos. Tratará implacablemente de encontrar una forma de entrar en nuestro mundo. Él vio cómo despachabas a Shaella. Creo que buscará venganza por la muerte de su amor. No estás en peligro inmediato, ya que no hay puertas abiertas que yo conozca. La diosa de mi pueblo me ha hablado de un artefacto que nos permitirá a ti y a mí desterrar al Abbadon a un lugar más profundo y oscuro, donde ya no podrá viajar por el mundo de los hombres. Este artefacto se encuentra más allá de los Montes Gigantes, y después de que Phen y Talon hayan sido revividos en la fuente de Leif Repline, lo buscaremos. Por favor, escoge bien el grupo: nada de hombres de familia, ya que algunos de ellos no volverán.

Xwarda debe ser vigilada en todo momento. La base de la ciudad es pura Wardstone, como sabes. Si el Abbadon, o cualquiera de sus secuaces, consiguiera manipular esa sustancia, podría romper la barrera entre los mundos de forma permanente. No se debe permitir que esto ocurra. La Reina Willa y el General Spyra deben ser informados de la amenaza también. Las defensas apropiadas deben ser equipadas. Puede ser mañana o puede ser dentro de una docena de años, pero mi hermano, el Abbadon, vendrá. Debemos estar preparados. Abajo hay una lista de pergaminos y textos que necesito que Phen y el Maestro Oarly me traigan.

Por último, no sé qué ha sido del bastón que la reina Shaella utilizaba para comunicarse con mi hermano. Ella lo sostenía en su mano derecha mientras tú le quitabas la cabeza. Debes encontrarlo y encerrarlo en una bóveda, o hacer que el Maestro Amill, u otro mago calificado, lo hechice sin poder. Si hay una fuerza que ayude a los Abbadon a encontrar otro portal, o una falla en la barrera que existe, el Orbe Espectral sobre ese báculo lo es.

Ahora que todo eso está fuera del camino, me alegro por ti, y me complace que de alguna manera hayas logrado salvar a la princesa Rosa. Dile al Señor de los Leones que Tylen envía sus saludos, al igual que mi madre y mi padre. Lamentablemente, mi abuelo ha fallecido. Dile a Lord Gregory que mi tío Condlin ha asumido el cargo de Anciano, y que tú y tu esposa sois siempre bienvenidos aquí. Me pidió que te dijera que te asegures de que el Festival del Día del Verano esté lleno de gente el próximo año. Mi gente depende del comercio allí. Incluso tú podrías haber puesto tu nombre en la Espira este año.

Debo cerrar esta misiva. Borg se está impacientando, y su apestoso saco está ofendiendo a las mujeres. Una vez que Phen llegue aquí, haré que se ponga en contacto con el mago de Dreen con un envío. Dale mis respetos a Willa, Jarrek y los enanos.

Tu amigo, 

Hyden

Mikahl se quedó mirando el pergamino durante un largo rato.

El General Spyra era ahora Lord Spyra. El hombre estaba tratando de reorganizar Westland con la ayuda de Lady Able. El Maestro Mago Amill había muerto luchando junto a los enanos en la Batalla de O'Dakahn. Hyden Hawk no debe haber escuchado.

Borg estaba en su segundo cuento. Ahora estaba contando la historia de cómo su pueblo mató una vez a un dragón rebelde sin la ayuda de la magia. Mikahl podía oír la voz retumbante del gigante a través de la noche silenciosa. A sus pies, los grandes lobos se habían dormido, excepto Huffa, que vigilaba al resto. A pesar de todas las advertencias y las conversaciones sobre artefactos mágicos, la mente de Mikahl seguía volviendo al mismo hecho extraño. Ni Phen ni el maestro Oarly estaban antes en el banquete. Al pensar más en ello, decidió que no había visto a ninguno de los dos desde hacía varios días. Empezó a preocuparse por ellos. Sólo podía imaginar lo que estarían haciendo.

***
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Oarly vio una bola brillante y tres pequeñas serpientes colgando como si trataran de nadar por el aire para llegar a ella. Detuvo su avance y miró el frasco que tenía en la mano, luego volvió a mirar la escena. La voz de Phen le sobresaltó tanto que dejó caer el recipiente al fuego. Cuando las llamas ardieron por el alcohol, dio un paso atrás.

"Oarly", gritó Phen con pánico. "Ponte la ropa. No, olvídalo, coge tu hacha. Viene un esqueleto, y dos más atrás".

Los ojos de Oarly se abrieron de par en par y se fijaron en algo que estaba detrás de lo que ahora comprendía que era el invisible Phen. El chico se giró y Oarly vio cómo una espada brillante se hundía en el pecho de Phen. Golpeó a Phen con un ruido metálico y pareció que la dureza del estado del chico sobresaltó a la cosa que la blandía. De repente, el esqueleto retrocedió dando tumbos, como resultado de un puño invisible, supuso Oarly.

Oarly salió del túnel con un aullido y rebotó contra Phen. El enano semidesnudo salió disparado en un ángulo extraño con su hacha en alto. Su grito de guerra se convirtió en un grito de consternación. Parecía que el hacha era demasiado pesada para él y que tenía que correr para mantenerse debajo de ella. Se enderezó mientras Phen se quitaba el anillo de Loak del dedo y volvía a ser visible.

***
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Phen no sabía si reírse o encogerse ante la visión del peludo enano desnudo. El esqueleto dio un fuerte paso hacia un golpe de su espada plateada. Oarly recibió el golpe con su hacha y separó el brazo de la espada de la cosa completamente de su cuerpo. Phen sintió una oleada de alivio. Cuando el esqueleto se agachó para intentar coger la espada con la otra mano, se acercó a él y le dio una patada con una pesada bota de mármol. Las piernas del esqueleto se desmoronaron y cayó a medias en el estanque. Durante mucho tiempo se agitó amenazadoramente, pero era evidente que ya no constituía una amenaza.

"¿Dónde está tu ropa?" preguntó Phen.

Oarly miró hacia abajo y se dio cuenta de que estaba desnudo de cintura para abajo. "¡Bah!", gruñó y se dirigió hacia el estrecho pasillo.

"Hay dos más de esos esqueletos ahí atrás", dijo Phen. "Será mejor que nos demos prisa, antes de que se derrita el hielo en el que los puse".

"Sí, muchacho", dijo Oarly. "Si no me hubieras dado un susto de muerte, ahora no necesitaría volver a vestirme, ¿verdad?"

Phen dio un paso atrás. Creo que nunca había visto a Oarly tan enfadado. Tuvo que luchar para contener su alegría.

"Mira", dijo, levantando la esmeralda del tamaño de un huevo para que el enano la viera.

Oarly la miró, asintió con la cabeza y continuó con su perorata. "Tenemos cubos llenos de joyas que sobraron de la guarida de ese maldito dragón. Tengo cicatrices por haber conseguido ese tesoro. ¿De qué sirve una joya más, muchacho? No lo entiendo".

"Esta es mágica. Jugaste como si estuvieras muriendo en esa guarida, Oarly. Me hiciste llorar cuando pensé que habías muerto". Phen se volvió hacia el túnel más grande. Podía oír la aproximación de los esqueletos, que raspaban. "Aunque te hiciera cagar los pantalones una docena de veces, aún no estaríamos a mano".

La ira de Oarly desapareció. Incluso soltó una carcajada. Sabía que había hecho llorar al chico como un niño. Se calzó las botas y cogió la petaca que se le había caído. La mayor parte se había derramado sobre el fuego. Aún así, vació las últimas gotas.

"Muy bien, muchacho, veamos lo que has provocado, entonces".

Juntos se dirigieron a la caverna más grande. Uno de los esqueletos se había partido en dos, y el torso intentaba arrastrarse por el suelo por los brazos. Al ver eso, Oarly le dio un amplio margen. Phen dio una larga zancada y plantó su pesado pie en la caja torácica. La cosa traqueteó y luego se quedó quieta. Phen se inclinó para ver más de cerca sus ojos enjoyados. Los rubíes parecían guijarros de ónice ahora que el poder que contenían se había extinguido.

"Ni siquiera me necesitas, Marble Boy", se rió Oarly. "La cuchilla que te atravesó el cuerpo ni siquiera te arañó la túnica".

"Deja de llamarme Chico Mármol", gritó Phen. Odiaba eso. También odiaba que sonara como un niño pequeño en un patio de recreo. "No seré Marble Boy por mucho tiempo, Oarly. Puedes apostar por ello".

"Ah, muchacho, no lo sabes", respondió el enano, señalando el tercer esqueleto cubierto de serpientes que yacía inmóvil en el fondo del foso. De alguna manera, las pequeñas criaturas parecidas a las anguilas habían sobrevivido a la congelación. Se contoneaban y retorcían en el fango derretido como si no hubiera pasado nada. "Serás el Chico Mármol para siempre". Oarly se rió con ganas y rodeó a Phen por la cintura en un abrazo fraternal. "Mientras vivas, estarás condenado a ser recordado como el chico de mármol que montó el dragón rojo y nos salvó en la batalla de O'Dakahn. Sólo si consigues convertirte por arte de magia en un rey, o en un dios, podrás librarte de ese apodo".

En ese momento, un fuerte chapoteo surgió detrás de ellos en la caverna de entrada. Ambos se giraron y se dirigieron rápidamente hacia ella. Si se trataba de la serpiente, posiblemente estaban atrapados entre ella y todos los pequeños de la piscina. Mientras corrían, Phen le dio la esmeralda a Oarly y buscó a tientas el anillo de Loak. Era difícil sacarlo de la cadena del medallón y ponerlo en su dedo mientras sostenía la daga. Casi se le cae. Finalmente, puso la daga entre sus dientes y se puso el anillo.

La abertura del gran túnel aún no estaba bloqueada, pero pudieron ver que la caverna de entrada estaba llena del deslizante brillo verde de la serpiente.

"Voy a mirar", dijo Phen.

"Apaga tu luz, tonto", siseó Oarly. "Te verá, si no lo ha hecho ya".

"Oh." Phen se había olvidado por completo del hechizo de luz.

De repente, el lugar se oscureció, salvo por el resplandor en continuo movimiento que irradiaba la serpiente. Phen se acercó a la gran caverna y miró. La serpiente estaba delante del túnel más pequeño, moviendo la lengua con atención hasta donde podía llegar. Phen sintió que la joya del medallón que llevaba en el cuello empezaba a cosquillear y supo al instante que la serpiente lo percibiría.

"Sal del túnel ahora, Oarly", gritó. "Quédate contra la pared. No podemos dejar que nos atrape dentro".

La gran cabeza de la serpiente se abalanzó sobre la joya de Phen, con sus enormes fauces dentadas abriéndose de par en par. Phen se dio cuenta entonces de que ser invisible ante este sinuoso monstruo no servía de nada, pero para cuando el pensamiento terminó en su cabeza, estaba cubierto por una nube de olor a pescado fresco, y la boca de la serpiente se cerraba sobre él.

"¡Por Doooon!" oyó gritar a Oarly, pero Phen fue arrancado de sus pies y el mundo se convirtió en un oscuro frenesí giratorio.
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Capítulo 6
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Los ojos de Telgra se abrieron de golpe. Las nubes hinchadas que veía en el cielo ya no giraban locamente. Presa del pánico, miró a su alrededor. No había reyes con armaduras brillantes montando caballos alados de llamas. No había estatuas parlantes que trataran de saludarla. Sólo estaban Dostin y Corva y el mar abierto. Se recostó por un momento y sintió alivio, pero luego el recuerdo del gran hechizo y los horribles sonidos que había escuchado volvieron a inundar su mente como un torrente.

"¿Dónde está mi padre?", gritó, tratando de incorporarse de nuevo.

"Dale otro sorbo, por favor, Dostin", dijo Corva. "Lo haría yo mismo, pero..."

Telgra vio los matices de la mirada de la elfa de Corva y las heridas de Dostin. Sintió un profundo dolor en el hombro. Sin estar segura de estar preparada para escuchar la respuesta a su pregunta, dio un sorbo a la petaca que le ofreció Dostin. Al cabo de un momento, volvió a sumirse en un sueño onírico.

Cuando se despertó, el cielo estrellado ya no se movía. Miró a su alrededor y vio que estaba en un campamento. La hierba que le llegaba hasta la cintura, llena de insectos ruidosos, rodeaba un círculo pisoteado que le impedía ver lo que había más allá del área inmediata. Una llama azul pálido parpadeaba en el centro del campamento. Daba poco calor, pero su suave luz era bienvenida.

Un ronquido a unos metros de distancia provenía del monje regordete de cara redonda. Telgra se estiró, pero enseguida se arrepintió. Le dolía el hombro. Lo inspeccionó y encontró un trío de feas cicatrices púrpuras que habían sido curadas recientemente por la magia de los elfos. Por la forma en que el dolor seguía palpitando en lo más profundo de su cuerpo, sabía que la herida debía haber sido curada más de una vez.

Al inspeccionar la zona, encontró la mayor parte de un bote de una sola vela que sobresalía en el cielo sobre la hierba cercana. Recordaba vagamente haber estado en el mar en él. Por la forma en que se balanceaba y se mecía, supo que estaba en el agua. Su nariz le dijo que el agua que la rodeaba era salobre. Toda la zona olía a humedad, a vegetación medio podrida.

Un fuerte chapoteo atravesó la noche. Venía de no muy lejos. Un gruñido, un resoplido, como el de alguien que corre, más chapoteo, y luego el sonido inconfundible de un arco élfico soltando flechas rápidamente. Sin saber que lo había hecho, Telgra se acercó precariamente a Dostin. Estuvo tentada de despertarlo. Un miedo muy arraigado se apoderaba de ella. No era el miedo del momento. Era una maga y una guardabosques capaz. Era más que capaz de defenderse de casi cualquier hombre o bestia. Era el miedo a lo que había sucedido en la arboleda ardiente, a su padre, Brevan, y a los demás elfos. Era el miedo a la razón por la que estaba sentada en un campamento de la marisma que estaba muy, muy lejos de la Isla de Salaya.

Corva se acercaba ahora, pudo comprobarlo. Arrastraba consigo lo que fuera que había matado.

"No lo lleves tan cerca del campamento", dijo ella en la noche.

"Sí, señora".

Le desconcertaba por qué los machos siempre sentían la necesidad de exhibir sus matanzas. En los pueblos elfos del Bosque de Evermore los cazadores se sentían obligados a mostrar las presas que habían rastreado y matado. Tal vez fuera para impresionar a sus compañeros, o para sentirse superiores, o tal vez sólo para que la gente supiera quién había suministrado la comida. Corva habría llevado el cadáver directamente al campamento, lo sabía, pero esto no era un pueblo en el Evermore. El olor de la sangre fresca y las vísceras podría atraer algo que no pudieran manejar. Además, prefería no saber lo que había comido aquí.

Unos momentos después, Corva regresó, llevando un trozo de carne gordo y ensangrentado. Le dedicó a Telgra una sonrisa forzada y luego, con un movimiento de la mano, hizo que las suaves llamas azules del fuego se volvieran amarillas y rojas. Cortó cuidadosamente tiras de carne y las dispuso sobre las rocas alrededor de las llamas. En unos instantes, el sabroso olor de la carne asada llenó el aire.

"¿Qué ha pasado?" preguntó Telgra. Se abrazó las rodillas al pecho, preparándose para la respuesta.

"Al igual que vos, señora", comenzó Corva, mirándola con tristeza, "me vi abrumada por el gran hechizo de Brevan. Cuando recobré el sentido, estaban..." desvió la mirada.

"No soy un arbolito que necesite refugio, Corva", dijo. "Fuera de aquí".

"Fuimos atacados por esas cosas oscuras. Wyvern creo, por la forma en que los cuerpos estaban corroídos". Él la miró, sin avergonzarse de las lágrimas que recorrían sus mejillas. "Una criatura más grande, una Choska tal vez, se apoderó de ti. Tu padre, Brevan, y la mayoría de los monjes que estaban fuera fueron asesinados". Miró a Dostin que dormía profundamente a su lado. "Dostin te encontró. Habías caído una buena distancia y estabas en mal estado. Rezó por ti durante mucho tiempo, manteniéndote con vida. Después de traerte de vuelta al monasterio, se necesitaron varios intentos para estabilizar tu cuerpo".

Las lágrimas corrían ahora libremente por su rostro, y si no hubiera estado hecha un ovillo, el temblor de Telgra podría haber sido violento.

"¿Por qué estamos aquí?", preguntó.

"El rey de Salaya envió hombres a la montaña, muchos hombres, para investigar el ataque y proteger el monasterio. Nos las arreglamos para..." sollozó y pareció agradecido cuando Telgra se desenroscó y se puso a su lado. "No debíamos ser vistos por la gente del reino. Esas fueron nuestras órdenes. Así que ayudé a los monjes a enterrarlos rápidamente".

La abrazó con fuerza, tratando de no mancharla con la sangre pegajosa de sus manos. Ella sollozó y se estremeció contra su pecho mientras él continuaba.

"Los monjes nos dieron la pequeña embarcación", dijo. "Dostin, creo, vino sin el permiso de sus hermanos, pero lo hizo por su lealtad a ti".

Durante un largo rato permanecieron en silencio, y luego el viento se levantó y les envió a la cara un tufillo de la carne ahora chamuscada. Telgra relajó su agarre alrededor de Corva y dejó que él se ocupara de la comida. Mientras él le daba la vuelta a la carne, ella preguntó: "¿Qué hay de los árboles ardientes?".

"Los que estaban dentro del círculo del hechizo están vivos y prosperan". Bajó la cabeza. "El resto se marchitó hasta morir".

"Tenemos que volver a casa y organizar una fiesta para hacer algo". Ella moqueó y trató de recomponerse.

"Ojalá fuera tan fácil", dijo. "La Reina Madre no nos permitirá interferir o interactuar con la gente del reino. Ella dirá que este es un problema humano, y que los humanos deben ocuparse de él".

"Los árboles de fuego, y esas cosas oscuras que mataron a nuestro pueblo... tampoco son humanos", respondió ella.

"Estoy de acuerdo", dijo Corva. "Pero no creo que la Reina Madre lo haga. Tú conoces su corazón mejor que nadie. Puede que escuche a su hija, pero todavía tenemos que volver al Evermore antes de que podamos empezar a intentar convencerla".

"Me temo que eso puede llevar demasiado tiempo", dijo ella, poniéndose de pie. Respiró profundamente. "Tendré que acudir a ese Alto Rey Mikahl en busca de ayuda".

"No podemos desobedecer a la Reina Madre", argumentó Corva. "No debemos entrometernos en absoluto con los humanos".

"Dostin es un humano", dijo ella. "Y yo le ordeno que lo haga, así que la responsabilidad de ello recae sobre mí. Yo me encargaré de mi madre".

"Sí, mi señora". Corva le entregó una flecha con un trozo de carne cocida clavado en la punta. Ella vio que su mirada estaba llena de respeto. Pero en el fondo de sus ojos vio un deseo de venganza. La sensación de que la decisión que acababa de tomar podría determinar su destino la inquietaba, pero no dejó que ahogara su determinación.

A la mañana siguiente partieron hacia la ciudad humana de O'Dakahn. El puerto de allí era el más cercano a Oktin, donde supuestamente el Alto Rey estaba haciendo construir su nuevo palacio. La princesa Telgra, heredera de la sede de toda la raza de los elfos, había tomado una decisión.

A última hora de la tarde, mientras bordeaban el delta del pantano del brazo oriental del río Leif Greyn, el cielo comenzó a oscurecerse. En cuestión de minutos, el viento pasó de ser una ligera brisa a una ráfaga salvaje. La embarcación se vio obligada a alejarse de las marismas y pronto la oscuridad se apoderó de ellos. Se perdió de vista la tierra. Unos relámpagos salvajes e irregulares dividieron el cielo y los truenos estallaron mientras empezaba a llover. Las olas pasaron de ser rodillos de un metro y medio a enormes bestias que amenazaban con aplastar el barco con cada oleada. El cielo estaba tan negro que incluso los agudos ojos de los elfos no podían ver más que unos pocos metros por delante de ellos.

"Agárrate", gritó Corva cuando una ola rompió sobre ellos con una fuerza terrible. Por un momento se sintió como si el barco estuviera bajo una gran cascada, pero luego la sensación pasó.

"Princesa Telgra, Dostin", gritó Corva. "Saquen el agua. Otra ola está..." Se mordió las palabras cuando un rayo cayó a unos metros de distancia. En su brillante destello vio que Dostin ya no estaba en el barco. Telgra también lo vio e inmediatamente comenzó a escudriñar el agua.

"¡Broaaash!", bramó el monje al romper la superficie y respirar con dificultad. "¡Haaaaalp meee!"

"Dame el extremo de esa cuerda", ordenó Telgra.

Corva se congeló. No iba a dejar que su princesa arriesgara su vida por un monje humano. Él lo haría. Se agachó para agarrar el cabo que tenía a sus pies, pero lo encontró ya desenrollado. Levantó la vista justo a tiempo para ver a Telgra saltando por la borda hacia el tormentoso mar. Pasaron unos instantes antes de que otro relámpago la revelara remando hábilmente junto al agitado monje. Ató la cuerda alrededor de Dostin y luego saludó al barco. "¡Tira!", gritó. "¡Corva! ¡Tira de nosotros!"

Otra ola se abalanzó sobre la embarcación. La cuerda se le escapó de las manos a Corva y se vio obligado a agarrarse a los lados o ser arrojado por la borda. Cuando la embarcación volvió a caer al mar, Corva fue golpeado por el casco, pero logró agarrar la cuerda de nuevo. Con todas sus fuerzas, los arrastró hacia dentro, oleada tras oleada, hasta que finalmente vio los ojos aterrorizados de Dostin a través de la oscuridad. Le hizo falta toda la fuerza que le quedaba a Corva para arrastrar al monje hasta la barca. Aunque estaba a punto de rendirse, se volvió para arrastrar a Telgra, pero le invadió el miedo. Ella no estaba allí. Un relámpago lejano lo confirmó. No se la veía por ninguna parte.

"¡Telgra!", gritó con todas sus fuerzas. Se volvió hacia el otro lado del barco y volvió a gritar: "¡Princesa Telgra!".

Cuando cayó el siguiente relámpago, se asomó a la noche hasta donde alcanzaba su aguda visión. Lanzó un hechizo de luz, pero la tormenta sofocó su iluminación como una mortaja. Durante largas horas, y en vano, Corva luchó contra la tormenta y llamó a su princesa, mientras alrededor del barco la tormenta arreciaba sin descanso.

***
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Phen se sintió como si lo hicieran rodar por una colina rocosa dentro de un barril. Por suerte, su dura piel impidió que los dientes de la serpiente le atravesaran. En medio de su terror, le preocupaba que una de sus piernas se rompiera al quedar colgando de las fauces de la criatura. Con toda la determinación que tenía, utilizó la daga de Oarly para apuñalar el interior de la boca de la serpiente. Ya estaba cubierto de sangre viscosa. Sin embargo, fue el horrible olor a pescado del aliento de la criatura lo que amenazó con dejarlo indefenso. Tuvo que luchar para no ser consumido por un ataque de arcadas, algo que no estaba seguro de que su cuerpo pudiera soportar. Esperaba que Oarly se diera prisa en salvarle. La idea de que el enano, medio borracho, no pudiera llevar a cabo la tarea ni siquiera se le pasó por la cabeza.

***

[image: image]


El grito de guerra de Oarly resonó en la sala mientras la serpiente levantaba la cabeza e intentaba tragar Phen en su garganta. Oarly, ebrio o no, no iba a permitirlo. Le tenía demasiado cariño al muchacho como para permitirlo. Salió de la pared y corrió por debajo de la serpiente, luego dio un gran golpe en el cuello de la bestia. Sintió que el hacha mordía profundamente y tuvo que retroceder contra su impulso para liberar la hoja.

El monstruo siseó a través de sus fauces entreabiertas, rociando sangre en una niebla por la pared de la caverna. Oarly se estremeció, esperando que no fuera la sangre de Phen. Con un rugido, devolvió el hacha y terminó el corte. Un trozo del cuello de la serpiente, un trozo con forma de cuña de fruta, cayó al suelo. Oarly tuvo que pasar por debajo de la cabeza de la criatura cuando ésta se giró para atacarle. Vio las piernas de Phen colgando de su boca. Estaban empapadas de sangre. Entró en cólera al verlo y desgarró el costado de la serpiente con el frenesí de un berserker. Su hacha iba de un lado a otro, abriendo profundas brechas en el maloliente monstruo. De repente, la cosa se tambaleó y roció un chorro de sangre por la caverna. Luego se desvió hacia un lado y apretó a Oarly contra la pared con su costado. Con su propia furia, dejó caer a Phen en el estanque del mar con un plop y luego dirigió su atención hacia su atacante.

Oarly se quedó helado, con los ojos muy abiertos, cuando la bestia levantó su gran cabeza de víbora sobre él. Una lengua negra, larga y parpadeante, precedió a un aliento viscoso y sanguinolento.

"Bah, tu aliento huele como un barril de basura de una piscifactoría", escupió Oarly a través de su miedo. Luego cerró los ojos y rezó una oración. "Doon sálvame de esta asquerosa criatura. Yo uh, uh, uh..."

***
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Phen se enderezó. Por suerte, había aterrizado en la parte de la piscina que sólo le llegaba a la cintura. Inmediatamente vio la situación de Oarly y salió del agua, pronunciando las palabras del primer hechizo que se le ocurrió. Extendió las manos por encima del cuerpo escamoso de la serpiente mientras un rayo las atravesaba. Sintió que el desgarro del dragón en su cuello volvía a añadir su poder al flujo. Durante un largo momento, oyó a Oarly chisporrotear con las sacudidas. "Uh, uh, uh, uh..."

Phen se acercó aún más, mientras bajo sus manos la serpiente se llevaba la peor parte del daño. Apenas terminó el hechizo, la criatura se adentró en el mayor de los túneles y comenzó a retorcerse por el pasaje tan rápido como pudo.

Oarly se apartó de la pared, todavía agitado por el poder del hechizo. Su mata de pelo echaba un poco de humo, y aulló salvajemente. La serpiente estaba casi bajando por el pozo cuando Oarly se enrolló como un acróbata y bajó su hacha. Cortó lo que quedaba en la caverna principal de la cola de la bestia.
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